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La primera tentativa fue la decisiva: por 257 votos a favor, 52 en contra y ninguna abstención, 309 
padres y madres del colegio de infantil y primaria (CEIP) O Coto, de Negreira, decidieron implantar 
la jornada única de mañana para el próximo curso escolar 2009-2010. La participación fue del 82%, 
con 309 padres sobre un total de 370 electores. Los promotores de la jornada única precisaban el 
respaldo del 58% de un censo de 370 familias con derecho a voto o, lo que es lo mismo, que al 
menos 217 padres dieran el sí.

A las cinco de la tarde ya se habían contabilizado 270 votos, cien menos del total del censo de 
familias negreiresas llamadas a participar en el referéndum para aprobar la implantación de la 
jornada única en el colegio de O Coto.

Este dato arrojaba una participación del 70%, un porcentaje «moi alto», según el director del centro, 
Manuel Sanmartín, quien valoraba positivamente la respuesta de los padres, sobre todo si la 
comparamos con unas elecciones políticas «onde non é moi habitual que teñan unha participación 
tan alta», indicaba el responsable del centro.

Entre los motivos que influyeron de forma tan decisiva en una participación tan alta, sobre todo 
siendo la primera tentativa de este tipo, sus promotores citan el gran interés que despertó entre los 
progenitores la necesidad de un cambio en los hábitos escolares de sus hijos para romper con la 
tradicional jornada partida, así como una excelente campaña informativa, y el hecho de hacer 
coincidir el referéndum con la fiesta de carnaval.

Aunque la mesa electoral permaneció abierta desde las ocho de la mañana, no fue hasta poco antes 
de las diez, coincidiendo con la entrada de los escolares a las aulas, cuando los padres y madres 
acudieron masivamente a ejercer su voto, llegándose incluso a emplear más de diez minutos en 
realizar la operación.

A la salida, los progenitores consultados no ofrecían dudas: «A maioría de nós estamos a favor da 
xornada continuada de mañá xa que, entre outras cousas, suponnos unha mellor organización da 
vida laboral e familiar», matiza una madre. Hubo quien, aún reconociendo ser favorables, si en vez 
de residir en la villa fuesen de algunas de las aldeas más lejanas, «ao mellor votaría en contra».


